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Se ha dicho y repetido hasta el 
cansancio que los trabajadores, 
constituyen una clase perfectamen- 
te diferenciada por su naturaleza 
misma, de la clase privilegiada que 
explota la fuerza muscular o inte- 
lectual del hombre, como factor 
de producción en beneficio, no de 
aquellos que la poseen y la ejer- 
citan, sino en su exclusivo pro- 
vecho. 

Hay en esta apreciación sim- 
plista del fenomenismo social un 
grave error que nos conduce fa- 
talmente a una conclusión equivo- 
cada, al plantearnos el problema 
de la unidad de las clases, dividi- 
das estas en la de los trabajado- 
res y la de los parásitos. 

Si consideramos que la vida es 
movimiento, y que para llegar a 
esto es necesario realizar un es- 
fuerzo consciente o inconsciente, 
arribamos a la conclusión lógica 
de que todos los seres vivos rea- 
lizan un trabajo y, por lo tanto, 
éste es una ley común a que to- 
dos están sujetos. 

Está demás, pues, el catalogar 
a los hombres trabajadores y no 
trabajadores, puesto que tal divi- 
sión es absolutamente i¡lógica. 

Réstanos entonces ver cuales 
son las actividades que responden 
a un fin elevado, ya que contri- 
buyen a asegurar al individuo sin 
perjuicio de los demás, los me- 
dios para su perfeccionamiento, y 
cuales aquellos que lo rebajan an- 
te su propia extima, atentando de 
paso al desenvolvimiento de los 
demás. Y en esto estriba, a nues- 
tro juicio, la magnitud del proble- 
ma, cuya solución no es tan fá- 
cil, como a simple vista parece. 

Hay que remontarse a la causa 
que genera esta falta de armonía 
en la acción de los individuos sien- 
do que todos se mueven, al pare- 
cer, impulsados por el mismo prin- 


cipio egoísta, es decir el de la- * 


brar su felicidad. 

Siempre se ha afirmado que la 
causa de esta odiosa rivalidad en- 
tre los hombres, no es otra que 
la desigualdad económica, introdu- 
cida en el seno de las sociedades, 
que ha dado origen a intereses 
antagónicos, que dividen a la hu- 
manidad en dos grupos . opuestos 
y perfectamente diferenciados en- 
tre sí, el de los explotados y el 
de los explotadores. 

No hemos de negar nosotros, 
que le hemos repetido también 
hasta el cansancio, lo que encie- 
rra de verdadera esta afirmación. 
Pero incurriríamos en un grave 
error si la consideramos la única 
razón de ser de la división hu- 


mana. — : 

Ella a su vez no es otra cosa, 
que la resultante lógica y fatal de 
otras causas de orden superior y 
que tienen su origen en la distin- 
ta concepción, que de la vida y 
los deberes que ella impone a los 
seres humanos se forjaron los hom- 
bres, únicos gestores del actual 
estado de cosas con todas sus im 
perfecciones y anomalías. 

¿Será posible entonces que, por 
el simple hecho, que, en la ma- 
yoría de los casos es circunstan- 
cial, de pertenecer a un grupo de- 
terminado existe en la conciencia 
de cada uno de los individuos que 
lo integran las condiciones indis- 
pensables para violentificarse con 
los demás en una misma aspira- 
ción común? 

¿Y si no existe ese ideal co- 
mún que los identifique, como se- 
rá posible alcanzar la unificación 
de todos sus esfuerzos, cuando 
estos tienden en sentido opuesto, 
repeliéndose mutuamente. en lu- 
gar de sentirse atraídos por la ley 
de la simpatía que une a los cuer- 
pos afines ? 

Se nos dirá que, por sobre to- 
dos los motivos, de orden supé- 
rior, está para los que pertenece- 
mos al grupo de los explotados la 
dura ley de las necesidades insas- 
tifechas, que todos soportamos por 
igual, y que por lo tanto ha de 
ser la única razón capaz de unir. 
nos, para una acción común, ya 
hemos dicho que no es suficiente 
sentirse aquejados por la misma 
dolencia, para que todos pense- 
mos en el mismo medio para com- 
batirla. 

Nosotros concebimos la unidad 
del proletariado de un modo muy 
distinto. No nos dejamos impre- 
sionar por engañosos espejismos 
y es por eso que únicamente con- 
cebimos la unificación de las fuer- 
zas proletarias, como de cualquier 
otra fuerza social, por selección 
natural y expontánea obedeciendo 
a las leyes de la afinidad. 

Comprendemos, eso sí, que aque- 
llo de las fuerzas sociales que lo- 
gre atraer a su órbita a un ma- 
yor número de voluntades impri- 
mióse su propio ritmo a todas aque 
llas otras que giran en torno su- 
yo, sin pretender no tropezar en 
su desarrollo, en el natural obs- 
táculo que han de oponerla aque- 
llos otros que aún no se hayan 
sentido atraídos a su radio de ac- 
tividad. 

Para terminar, nosotros, como 
anarquistas-sindicalistas seguiremos 
opinando que la unidad absoluta 
solo es concebible en el individuo 


y que todo aquello que tienda a 
constreñir la acción de éste, más 
allá de las limitaciones que le ha 
impuesto la naturaleza, no puede 
servir los fines de la verdadera 
unidad puesto que lo único que 
crea es un estado artificioso de 
vida, que lejos de 'asegurar la li- 
bertad y el bienestar físico y mo- 
ral del individuo le aprisiona con 
un nuevo grillete que tarde o tem- 
prano deberá romper, si quiere 
entrar en posesión de sus dere- 
chos. 


Revolucionarismo de pega 


El antiguo partido republicano, tuvo, 
antes de su triunfo, (aún la tiene hoy 
donde no ha triunfado) una característica 
que lo hizo simpático al pueblo paciente 
y crédulo que suelta amargado la levita 
de un político para prenderse a remolque 
de la de otro y jamás se desengaña del 
todo. Esa característica lo era su reyolu- 
cionarismo, su amor a la revolución, su 
propaganda de la revolución, El revolu- 
cionarismo era de pega; lo demostraron 
siempre los anarquistas y lo han confir- 
mado los hechos, Nadie erce ya, ni aún 
ese crédulo pueblo en el revolucionarismo 
del viejo partido. Pero tenemos en nues- 
tros días a los antiguos liders y ““fucta- 
tuns* del viejo partido republicano ya ca- 
duco, resucitados con eaparazón más bri- 
llantemente revolucionaria en el flaman- 
te partido comunista, Este partido sí que 
es revolucionario de verdad. 

Nadie es ya revolucionario más que los 

comunistas. 
. Tal es el revolucionarismo del partido 
comunista que todos los demás revolucio- 
narios se convirtieron en contrarrevolucio- 
narios cuando él apareció en escena, 

Viva la revolución, proletarios. El que 
no es comunista no puede ser revoluciona- 
rio. La revolución no se hace con esen- 
cia de rosas, sino peleando. Los trabaja: 
dores que no ganen 300 pesos mensuales 
por un lado y 140 por otro, o no tengan 
por lo menos una secretaría, un empleo 
equivalenfe que le produzca un mensual 
mínimo de 90 o 100 pesos, debe armarse 
con igual arma que la burguesía... 

¿Recuerdan ustedes el viejo partido re- 
publicano? 

Pero ¡ca! Este lenguaje es el de los eo- 
munistas, si, señores, de los comunistas 
que invitan a la pelea “*revolucionaria??. 
Vean un botón para muestra, arrancado a 
*«Justicia??, el uniforme del partido: 

*« Los que quieren pelear. — Dentro de 
pocos meses la burguesía de nuestro país, 
desafiará a los trabajadores y presentará 
una batalla elcetoral. Para ello, el deber 
de los trabajadores es armarse con igual 
arma que lo hace la burguesía, inscribién- 
dose. Todos los trabajadores puedan pasar 
por los Centros Comunistas, donde sezio- 
nan permanentemente los subcomités clec- 
torales, quienes se encargan de conseguir 
los recaudos pura nodtr inscr:b!:se. 

Ché, ¿qué tal? ¿Son o no son unos ver- 
daderos revolucionarios... de pega? 


La corriente de la historia 


El mundo marcha; pero no como creía 
Horacio, en una perpetua decadencia, por 
el camino de la degeneración humana. Pu- 
do el poeta latino hacer tal afirmación al 
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ver en torno de sí la corrupción de las cos- 
tumbres que conducían «ul pueblo romano, en 
una desenfrenada carrera, hacia la ruina 
cierta e irreparable. Estaba seguro, como 
Aristófanes cuando la decadencia griega, 
que todo tiempo pasado guardaba en su 
seno bellezas y bondades que jamás serían 
superadas por los tiempos que le sucedio- 
ran, y en tal sentido, como el poeta grie- 
go, fustigaba las costumbres de su tiempo, 
pretendiendo detener la marcha de los acon- 
tecimientos que lo arrastraban todo por la 
pendiente resbaladiza de las caídas irreme- 
diables. 

Nosotros no compartimos su doctrina por- 
que la marcha de la humanidad en todas 
sus manifestaciones indica a nuestra razón 
derroteros contrarios. 

Inútil es buscar las grandezas del pasa- 
do que en su tiempo y lugar tuvieron un 
valor en la conciencia humana; hoy carc- 
cen del poder-sugestivo que les diera el mo- 
mento histórico de su nacimiento. ““ Ls 
pueblos no remontan su corriente; un mis- 
mo amanecer no despunta dos veces er su 
cielo. >? y 

Nosotros ereemos con Lapuente *' en la 
progresiva perfectibilidad de la sociedad 
humana, y en el enlace y sucesión heredita- 
ria de las edades y de las formas que en- 
gendran los acontecimientos, todos coheren- 
tes; ninguno aislado, aun en las ocasiones 
en que parece ocultarse su conexión. En el 
dogma de la vida universal del mundo, que 
se alimenta de la vida de todos los pueblos, 
de todas las regiones, de todas las castas 
y de todas las edades. Que cuando la vi- 
da humana ha gastado su alimento en unos 
climas, pasa a rejuvenecerse en otros, don- 
de halla savia abundante. Que cada edad 
que pasa, cada transformación social que 
sucede, va dejando algo con que enriquecer 
la humanidad que marcha adornada con los 
presentes de todos; y en esta marcha ma- 
gestuoza, los individuos mueren, se renuevan 
como las plantas; las familias desaparecen 
para renovarse también; las sociedades *c 
transforman, y de las ruinas de una socie- 
dad que perece, nace y se levanta una so- 
ciedad nueva. 

Pasan esos eslabones de la cadena del 
tiempo que se llaman siglos, y al través 
de estas desapariciones, de estas muertes y 
de estas mudanzas, una cosa permanece en 
pie, que marchando por encima de todas 
las generaciones y de todas las edades, ca- 
mina constantemente hacia su perfección: 
Esta es la gran familia humana. ?” 

«* Todos los hombres, dijo ya Pascal, du- 
rante el curso de tantos siglos pueden ser 
considerados como un mismo hombre que 
subsiste siempre y que siempre está apren- 
diendo. >” 

Los hechos todos de la historia conside- 
rados como mojones que indican un camino 
nos llevan a esta afirmación: La humani- 
dad marcha mejorando siempre. 


De ahí surgen también dos preguntas que 
serán temas de próximos artículos: ¿cuáles 
son los factores que impulsan a la huma- 
nidad a transformarse continuamente? ¿Ha- 
cia qué formas sociales dirige su marcha? 

E. B. 





Las personas dignas 


no consumen los productos de la 
Cervecería «Montevideana», ni 
ocupan los Autos «Saturno», tam- 


poco leen «El Día», ni usan 
sombreros marca «Nutria» y 
« Castor », 

















Llamado a los anarquistas 
de todos los países 


Traducimos del «Libertaire» de”Paris, 
el ardiente llamado que va a continua- 
ción, dirigido, muy especialmente' a los 
anarquistas. Creemos ocioso llamar la 
atención de los camaradas sobre la ur- 
gencia de correr en ayuda de los com: 
pañeros ru-os hambrientos, encarcelados 
y desterrados y que aun así. preparan el 
camino para «la lucha suprema y definí 
tiva». Ayudar en cualquier sentido a los 
camaradas rusos, es trabajar de verdad 
por la verdadera Revolución Social. En 
Buenos Aires se h+ constituido por las 
agrupaciones un «Comité Pro Ayuda a 
los Anarquistas de Rusia», con secreta 
ría en Suipacha 74 y por intermedio del 
cual se harán llegar los auxílios a nues- 
tros compañeros. 


CAMARADAS: 


Expulsados de Rusia por el gobierno 
bolcheviqui, perdidos sobre el suelo in- 
hospitalario de la Alemania social-de- 
mócratá. creemos de nuestro deber ha- 
blaros en pocas palabras sobre los acon- 
tecimientos de Ru ia y demandaros que 
vengáis en nuestra ayuda, pues nuestra 
lucha es la vuextra, como es vuestra 
nuestra finalidad y lo será nuestra vic- 
toria. 

La gran revolución ha sido ahogada' 
su espíritu está muerto, las masas de 
trabajadores, hambrientos y con las fuer 
zas agotadas, están completamente des- 
encantadas y se encuentran en un ca» 
llejón sin salida, 

_El Comité Central del Partido Comu- 
nista Rusu ha llegado, gracias al ejér- 
cito rojo terriblemente disciplinado, gra- 
cias a una gendarmería feroz y a mu- 
chas secciones de espías, a reducir a la 
esclavitud al proletariado y a los cam: 
pesinos rusos en nombre de la «Dicta- 
dura del Proletariado». 

Todas las múltiples tentativas hechas 
por los trabajadores para librarse del ré 
gimen a la fuerza armada y a las per- 
secuciones «Adbul-Hamid-Marx», han fra- 
casado debido a la fuerza armada y a 
las persecuciones de la Tcheka. El” po- 
der comunista no se detiene ni delante 
de los asesinatos en masa, cuando tiene 
que luchar contra los obreros, campesi- 
uos O marineros revolucionarios. Muchas 
poblaciones de la Rusia Central del 
Volga y de Ukrania han sido saqueadas 
y arrasadas por la artillería de Trotsky. 
Numerosos fueron los obreros y marine- 
ros fu-ilados enseguida de la “insurrec- 
ción de Cronstad, calificada de contra- 
revolucionaria por los verdugos de la re- 
volución. Las prisiones, los campamen- 
tos de concentración de nuestra inmen- 
sa Rusia de los Soviets, están repletas 
de libertarios, de socialistas de la iz- 
quierda, de obreros sin partido, pero 
verdaderamente revolucionarios Muchos 
son deportados a los confines helados 
del Norte de Rusia. 

Pero todos los esfuerzos del partido 
bolcheviqui reinante son vanos, A pesar 
de todas sus atrocidades, nuestra pro- 
paganda no ralea y las ideas anarquis- 
tas-sindicalistas echan raíces en el país 


PARA LA HISTORIA 


TRABAJO 





revolucionario. Grupos anarquistas y 
anarquistas-sindicalistas se forman de 
nuevo en los Urales, Ukania y la Rusia 
Central. Cada vez se presta más aten- 
ción a la palabra libertaria y a nuestras 
concepciones federalistas anti-autori- 
taristas en los ambientes obreros. 

La juventud lee ávidamente las obras 
de los teóricos anarquistas que los agen- 
tes de la Tcheka no han podido total- 
mente de-truir. 

Mientras t-nto, nuevas cuestiones sur- 
gen en Rusia. Por la nueva política eco- 
nómica, millares de obreros son vendi- 
dos a los capitalistas nacionales y ex- 
tranjeros por el gobierno de los «Obre- 
ros y Campesinos». Los Badek, los Kras- 
sin, los Rakowsky, hacen rever encias ante 
los Poincaré y los Lloy George, llaman- 
do al mismo tiempo a la unidad de los 
frentes proletarios con los Noske, los 
Thomas, los Jouhaux y otros pájaros de 
la misma especie. 

La Rusia revolucionaria espera con 
atención nuevos llamados, espera la voz 
libertaria para organizarse y aprestarse 
a nuevos combates, 

No igno:áis que grandes misas de 
obreros en el mundo entero, gracias a 
la demagogia y a los sub«idios Je Mos- 
cú, tienen confianza todavía en la Inter- 
nacion] Comunista Hace falta enton- 
ces desenmascarar a los maestros can 
tores de la Internacional Comunista. Ex 
necesario que las masas obreras rusas 
víigan nuestra voz libertaria. 

osotros, expulsados de Rusia por la 
voluntad del Comité Central del P. Co- 
munista, hemos tomado la determinación 
de desenmascarar a los bolcheviquis. de 
no cesar nuestro combate, de permane- 
cer en la brecha, de continuar nuestra 
lucha ardiente por la liberación econó- 
mica y la elevación moral de los pue- 
blo-; por la instauración de la comuna 
libertaria. 

Nuestro deber es llamar a los traba- 
jadores de Rusia a la organización de 
sus fuerzas para la lucha suprema y de- 
finitiva etraer a nuestras filas a los maes- 
tros, y educar las juventudes proletarias 
y campesinas. 

Debemos emplear todas nuestras fuer- 
zas pera combatir el régimen del «knut» 
que quiere suceder al orden capitalista 
en descomposición. 

Es deber vuestro, camaradas, venir en 
nuestra ayuda, para que podamos crear 
una librería libertaria rusa a fin de lu- 
char contra la reacción roja y preparar 
el caminos para la revolución antiesta- 
tal. . 

Ayudándonos moral y materialmente 
en nuestra dificil misión, llena de res- 
ponsábilidadés, demostraréis mejor vues- 
tro desprecio y vuestra adversion por la 
dictadura intolerable del gobierno bol- 
cheviqui y todas vuestras simpatías por 
los verdaderos revolucionarios. 


Nuestro saludo fraternal, Marc Mrat-- 


chui Y. Yartschuk, Maximoff. 

Nosotros invitamos a todos los revo- 
lucionarios a responder presurosos al 
llamado arriba transcripto.— Alejandro 
Berkman Emma Goldman. 

(52 pide la reproducción en toda 
la prensa anarquista y sindicalista 
revolucionaria). 


€ ———___———————— e 


Sacco E —Vanzetti 


Una vez más, la burguesía norteameri- 

cana, esa burguesía nunca cansada de ex- 
plotar al pobre obrero, quiere pisotear los 
sublimes ideales anárquicos condenando a 
Sacco y a Vanzetti. 
. Camaradas: la clase capitalista yanqui, 
tan feroz para con nosotros los que pen- 
samos libertariamente, conseguirá condenar 
A esos dos compañeros, si los trabajadores 
conscientes no se oponen a ello, 

Hay que luchar para que esos dos com- 
pañeros no sean condenados a morir de esa 
manera tan oprobiosa, y para ello es nece- 
sario hacer sentir nuestra voz de protesta, 
para que repereuta fuerte y sonora en to- 
dos los ámbitos del mundo, y tiemble la 
burguesía, y tiemblen los jueces, y ordenen 
la libertad de los inocentes. 

A la burguesía norteamericana no le im- 
porta tronchar dos vidas jóvenes. ¿Qué le 
importa, pues, dejar dos hogares obreros en 
la miseria?  ¡Imbéciles! Creen que con 
ahogar en sangre la voz de los proletarios, 
matarán el Ideal..s ¡Qué equivocados es- 
tán!... 

Camaradas: ¿no veis esa gran infamia 
que quieren cometer con esos dos hermanos 
nuestros? Pues, si veis esa injusticia y no 
pensáis en combatirla, es porque sois todos 
unos cobardes sin corazón. Si no protes- 


táis, os hacéis cómplices de la burguesía. 

Hermanos: hay que demostrarle 4 la cla- 
se capitalista yanqui que no somos niños; 
que no se debe jugar con nosotros; en una 
palabra: que estamos organizados, y des- 
pués de todo esto, veremos quién vence a 
quién, 

¡Viva la libertad de Sacco y Vanzetti! 


Rojo y Negro. 


DE MI COSECHA 


LA ADULA(ION 








A poco que nos detengamos a observar 
y sin que nuestras observaciones lleguen 
al carácter de minuciones, constataremos 
el desarrollo, por cierto alarmante, que es- 
te defecto ha tomado en las colectivida- 
des humanas. Dj 

Si bien es cierto que es conocido como 
condición especial le los débiles y de ¿os 
incapacitados, justo us declarr que se ha- 
lla en todas las esferns so:ialos, 

Lo practican asiduamente tanto los in- 
dividuos de la rancia aristocracia como 
los entalogados del intelecto, así como del 
mismo modo los do las esferas proletarias. 

Producto de la envidia y de la sumi- 
sión a su vez produce por una parte la 
soberbia y por otra la esclavitud. 


Un individuo adulado por otro «s un 
perfecto convencido de su importuncia-— 
aún siendo una nulidad. Es el plucer de 
sentirse “algo”, 

¡Oh! ¡Qué inmensa es nuestra ¡¿ersonn- 
lidad frente a los que se inclinan r»veren- 
tes a nuestro paso! 

¡Cuán pequeñitos y  Jespreciublos son 
para nosotros aquellos seros que zu desvi- 
ven por agradarnos! 

Es el deseo de dominar u alguien, aun- 
que alguien nos domine. 

Es cumplir una necesidad. 

Es desquitarnos de la tirinia-Ju Jos que 
más fuertes que nosotros uns mortirizan. 

Los aduladores son seros «lo una vnigo- 
ridad despreciable, pues en cilos se en- 
cuentra materia dispuesta n comuter cual- 
quier bajeza con tal de agradar. 

Todo lo llevan a cabo con un interés 
único, el deseo de halagar o minar a sus 
AMOS. E 

Su verdadera denominación debía ser: 
esclavo. 

Lame la mano que la castiga. 

Convierte en santo al malvado. 

Canta himnos a los tiranos .. 

Si sus intereses personslos o su posi- 
ción lo requieren sostoudrá la existencia 
de Dios o la negará. 

En suma, si le es necesario, todo lo ma- 
lo tendrá su justificativo y lo bueno se- 
rá despreciable. 

Su hermano puede ser su mayor enemi- 
go y su mayor enemigo puede ser trutado 
como un hermano. 

La adulación es indadablemonte un mal 
indigno de seres humanos. Sólo justifica 
en parte su existencia la pésima moral di- 
fundida en la sociedrd burguesa que us 
basada en la injusticia y en la desigual- 
dad en todos los órdonos de la vida. 

. Nicn-Kanor. 








La mujer 


Las mujeres, viven en una desesperante 
situación de esclavitud. Su vida, tiene una 
gran semejanza con la existencia de los 
animales domésticos, en unos casos, y en 
otros, son como muñecas que se tienen pa- 
ra adornar los hogares. En ambos casos, la 
mujer hállase desprovista de personalidad. 
En el primero, a cambio del alimento, de la 
casa y del vestido,—en la mayoría de los 
casos, bastante deficientes, por cierto, unos 
y Otros—vénse condenados a una miserable 
condición de bestias de carga y a sufrir 
una ininterrumpida serie de malos tratos,—- 
de hecho o de palabra—de sus padres 0 
hermanos, en unos casos, y en otros, de sus 
maridos, y de sus hijos, más tarde, sin re- 
conocérseles el derecho a rebelarse, como si 
la mujer, al igual que el hombre, no fuese 
una criatura humana, susceptible y con los 
mismos deberes y derechos naturales ante la 
vida. Y por este error, io se la hace objeto 
del mismo respeto que a los hombres ni se 
la trata de igual a igual, sino que se le da 
una condición de inferioridad con respecto 
al hombre, haciendo, de esta manera, que 
sea una eriatura inconsciente, sin voluntad 
ni. carácter, apta, tan sólo, para la obedien- 
cia ciega e irracional, y no para el razoma- 
miento, para la combinación inteligente de 
pensamientos, esfuerzos y voluntades, —con- 
juntamente con el hombre—para el logro de 
aspiraciones sanas y elevadas, para la con- 
secución y prosecución de tal o cual obra, 
para la percepción y concepción de la he- 
lleza, de pensamientos y sentimientos nobles 
y elevados, en su relación con los seres y las 
cosas, a su paso por la Vida, 

Esto, en el primero de los casos. En el 
segundo, es la misma cosa, en el fondo, si 
bien difiere en la forma; pues, en éste, si 
bien la mujer no es bestia de carga, como 
en aquél, es, en cambio,—ya lo hemos di- 
cho—una muñeca, para adorno o bien, un 
mueble de lujo. Si en el primer caso, 08 
una bestia de carga, o una esclava, en el 
segundo, es también una esclava, pues tam, 
poco tiene personalidad, sino, que única- 
mente se tiene como un pájaro bello en una 
jaula, para adorno de la casa y para des- 
pertar la envidia de los visitantes; o tam- 
bién se la tiene en condición de odalisca, 
esto es: de esclava para ejecutar otro tra- 
bajo en beneficio del amo, que la tiene en 
su casa: proporcionarle, con su cuerpo, el 
goce sexual, el placer de la carne, hasta el 
hartazgo, hasta el cansancio, hasta la exto- 
nuación y el agotamiento, si el amo así lo 
desca. 

Luego, sirve para Otra cosa, la mujer, 
también, en estos casos: para pasearla y 
lucirla en teatros, en paseos, y en los salo- 
nes de la sociedad, de la **élite?”, entre una 
turba estúpida de viejos “*pisaverdes”?”-—a 
pesar de su decrepitud—y de jóvenes imbó- 
ciles, que tan sólo saben de genuflexiones y 











reverencias, excesivamente cómicas y gro- 
tescas y do palabras almibaradas, tan va- 
nas, como cuidadosamente estudiadas son 
todas sus maneras, ya que no son naturales 
y espontáneas. 

Y así es la vida de la mujer en ambos 
casos: bestialidad y sumisión animal en el 
primero, y en el segundo, superficialidad y 
vanidad; y en ambos, en el fondo, es lo 
mismo: estupidez, vanidad, absoluta falta 
de conciencia, y como causa única, una pro- 
funda ignorancia, una inmensa incapaci- 
dad. 

Sería de descar que trataran las muje: 
res de estudiar, de capacitarse, de despre- 
juiciarse, para así, poder, más fácilmente, 
emanciparse. Sería digno de elogio, también, 
que los hombres medianamente desprejui- 
ciados, trataran de ayudar a las mujeres en 
esta obra, que sería una de las mayores en 
pro del progreso, ya que las mujeres en vías 
de perfeccionamiento, pueden mejor educar 
a sus hijos, contribuyendo, de esta manera, 
a preparar nuevas generaciones, conscientes, 
con la clara noción de su posición ante la 
vida, prontas a hacer lo que esté de su par- 
te en pro de la superación de la especie y' 
de la significación y embellecimiento de la 
vida misma. 

Juan Carlos Trujillo. 











Volu ntad 


A la acción precede la voluntal cono 
la flor al fruto. 

La voluntad es patrinionio de seres nor- 
males, vivaces, jóvenes. 

La voluntad muere, hace trastoruar 0 
que huele a viejo. 

No seríamos nada si en ese Don. 

Muchos hay que conciben cosas belras, 
maravillosas, pero carason del e¡ecutivo, 
de lo que hace cristalizar en realidad 
proyectos buenos. 

La voluntad conmueve, hace trastornar lo 
a su desarrollo en el individuo, mudiante 
un ejercicio, como los demás órgunos y 
actitudes de los hombres. 

No descuidemos, pues, este dm inpor- 
tante. Facilitémosle más bien, lesarroMo, 
cuerpo y tendremos hombres dados a la ar- 
ción, al empuje perfectivo de hombres, sis- 
temas y cosas. 

Cuidemos esa flor. Que no coiga sobre 
ella el hielo del pesimismo; la ¿maurgura 
de las decepciones. 

La voluntad contribayoc, afirma, Ja in- 
dependencia individual y social, 

Seamos voluntarios, pnes. No dejenros 
para otros lo que podemos y debemos “ha- 
cer nosotros. . 

Hacerlo es elaudicar; es lleger 11 nivel 
de rebaño. No olvidemos qua el desbara- 
juste, la iniquidad social en que vivimos, 
es causa, on gran parte, por falta de vo- 
luntad, por esa enfermedad del “*dojar 
hacer?” del **delegar””. 

Thioma. 








Esputos sanguinolentos 


El “Moulin Rouge””, el “*Pigall”? y 
“Les Maison” de pensiones, juntan, aca- 
rrean a toda la burguesía para el jolgorio. 
El champagne chorrea por las alfombras de 
los salones y por las faldas de las damas 
aristócratas, y de las artistas de vida ale- 
gre. 

Mientras afuera, en la calle, log barren- 
deros, aguijonean a las mulas del carro- 
escoba, dejan las calles sin una paja y tra- 
gan el polvo espeso que se levanta. Y en las 
esquinas, casi junto a los cafés, las ““giran- 
tas*? chistan a cualquier transeunte, buscan 
“*trabajo””. Y en un portal apiñados como 
"fregones sin uso, los canillitas dormitan, 
esperan el nuevo día. Y allá, en un sótano 
oscuro, sucio y maloliente, paran letras los 
tipógrafos, quizás están componiendo la 
erónica de la fiesta o del baile en el **Pi- 
gall*” o en la pensión. 

A la mañana siguiente, vemos sobre el 
asfalto sin polvo, exputos sanguinolentos 
que gritan con elocuencia y pensamos: Del 
barrendero será, o tal vez de la flacucha ra- 
mera que anoche andaba ““girando””. : Ah! 
quizás sean de uno de esos canillitas que no 
tienen pan ni techo. Pero ¿no serán del ti- 
pógrafo que trabaja entre esa nube de 
polvo? 

Y pensando o suponiendo, creemos que 
son de todos los que a fuerza de trabajo 
y de miseria se consumen y se mueren en la 
ciudad. 

Así que siempre habrá exputos sanguino- 
lentos sobre el asfalto, como amenaza pe- 
renne de los pobres a los ricos; como un in- 
sulto continuo, como un cargo de concien- 
cia... 


EN 
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GUY DE MAUPASSANT 
LA CONFESION 


(CUENTO) 

Todo Beziers asistió al entierro 
de monsieurs Badó:, y las últimas pa» 
labras ddl discurso del delegado de 
la prefectura, quedaron grabadas en 
la memoria de los concurrentes: «Ha 
muerto un hombre honrado», 

Mr. Badón dejó dos hijos: un varón 
y una hembra. El primero era conse- 
jero general, y la segunda estaba ca- 
saua con el norario Mr. Foisel. ; 

Después de la fúnebre ceremonia, 
el hijo, la hija y el yerno, regresaron 
a la casa mortuoria, y abrieron el 
testamento de Mr. Badón. 

Mr. Foisel, en calidad de notario, 
abrió el pliego y leyó lo siguiente: 

«Queridos hijos míos: No podría 
dormir tranquilo el sueño eierno, si 
no os hiciera desde mi tumba, una 
confesión terrible: la confesión de un 
crimen, cuyo remordimiento ha amar= 
gado muchas horas fuera de mi ca- 
sa, que ya no se me ofrecía atractivo 
alguno, ni me servía de asilo seguro 
en las vicisitudes de la existencia, 
consagrado a mi trabajo y a buscar 
nuevas relaciones y nuevas amista- 
des.» 

«Tenía yó entonces veintiseis años, 
y empezaba mi carrera de abogado 
en Paris, donde no conocía a nadie 
ni tenía amigos ni parientes. 

«Viéndome completamente aislado, 
trabé relaciones con una pobre mu- 
chacha, a quien su trabajo no bastaba 
para vivir, y cuyos padres residían 
en Rissy. 

«Durante un año viví tranquilamen- 
te con ella, resueltamente a abando- 
narla tan pronto como encontrara 
una mujer que me gustara lo bastan» 
te para pedirla en matrimonio. 

«Así las cosas, un hijo vino a dar 
al traste con todos mis proyectos, 
creándome una situación yerdadera- 
mente insostenible y en extremo pe- 
ligrosa para mi porvenir. 

En una tertulia, a la que asistía so- 


“ lícito, cunocí a la que debía de ser 


vuestra madre.» 

«Me enamoré de ella y se despertó 
en mí el deseo de hacerla mi esposa; 
pero no tenía más remedio que decir 
la verdad y renunciar a su amor, 
porque sus padres, personas rígidas 
y escrupulosas, no me la habrían da- 
do en matrimonio, ni hubiesen sabido 
lo que ocurría.» 

«Pasé un mes horrible de angustias 
y de torturas morales; un mes en 
que me asaltaron las más espantosas 
ideas. Cada día odiaba más a mi hi- 
jo, aquel pedazo de carne viva que 
me cerraba el paso, que destruía mi 
existencia y me arrebataba. todas las 
esperanzas que constituven el encan- 
to de la juventud.» 

«De pronto, la madre de mi hijo 
cayó enferma, y me quedé solo con 
el niño.» 

Estábamos en Diciembre, y hacía 
un frío terrible. ¡Que noche, dios mío, 
que noche! Después de comer entré 
en el cuarto donde el niño dormía 
tranquilamente. 

«Me senté en una butaca, ante la 
chimenea, y entonces mi obsesión pe- 
netró de nuevo en mi cerebro, ro- 
yéndome como roen les ideas fijas, 
como el cáncer debe de roer las car- 
nes. Me devoraba como una fiera, sir 
que yo pudiese impédir sus brutales 
acometidas.» 

« Quería rechazarla a toda costa, y 
abrir mi pensamiento a otras cosas, 
como se abre una ventana para que 
entre el viento fresco de la mañana, 
y salga el aire viciado de la noche; 
pero no podía hacerla desaparecer ni 
por un segundo de mi imaginación.» 

«¿ Cómo salir de aquella situación ? 
¿Cómo retroceder y como confesar » 

« Y os declaro que amaba a la que 
debía ser vuestra madre con una pa- 
sión loca, exasperada por los obstá- 
culos que se me presentaban, | 

«En aquel momento estaba ciego y 
con la razón perdida por completo. 

« El niño dormía con la boca abier- 
ta envuelto entre dos mantos y en su 
cuna, situada junto a mi lecho. Me 
levanté y le miré dormido. ¿Cómo lle- 
vé a cabo lo que hice? l¿o ignoro en 
absoluto. ¿Qué fuerza me arrastró, 














qué maléfica influencia se había apo- 
derado de todo mi ser? 

«Dominado por una especie de alu- 
cinación en que el hombre no tiene 
conciencia de sus actos ni ejerce la 
dirección de su voluntad, desabrigué 
a mi hijo, al que dejé completamente 
desnudo. La criatura no se despertó. 
Inmediatamente, me dirigí a la venta- 
na y la abrí de par en par, 

« Un soplo de aire helado entró en 
aquel momento, como hubiera podi- 
do entrar un asesino; yo permanecí 
de pié, junto a la ventana, no atre- 
viéndome a volverme, como para no 
ver lo que paraba tras de mí. Sí, hi- 
Jos mios; he cometido un crimen es- 
pantoso, abominabte, feroz. 

«La terrible escena duró 
tiempo. 

«De repente oí una toz que me lle - 
nó de espanto. y me produjo un es- 
calofrio que me hizo estremecer de 
pies a cabeza. 

«Cerré bruscamente la 
corrí hacia la cuna. 

«El niño seguía durmiendo con la 
boca abierta y desnudo. Le toqué los 
piés que estaban helados, y se los 
eubri con un abrigo, volviendo luegu 
a envolver en sus mantas el cuerpo 
de mi hijo. 

«Me compadecí de aqnel pobre ser 
inocente a quien había querido ma- 
tar. ' 

«Pensé con horror en lo que ha- 
bía hecho, y trataba de inqutrir de 
dónde proceden esas tempestades del 
alma en que el hombre pierde toda 
noción de las cosas, toda autoridad 
sobre sí mismo, y obra sin saber lo 
que hace, sin saber donde va, como 
un buque en medio de un huracán. 

“El niño volvió a toser y yo me sen- 
tí herido en el corazón, Me levanté 
para ir a contemplarle, y me incliné 
sobre su pecho, Al notar que respi- 
raba con sosiego, me tranquilicé un 
tanto; pero, al oírle toser por tercera 
vez, inundó mi frente un copioso su- 
dor y retrocedí espantado, 

«Al fin se despertó, con los ojos en- 
cendides y la garganta oprimida, Al 
amanecer, hice llamar un médico, el 
cual, después de haberlo examinado, 
me dijo: 

« — ¿Ha tenido frio esta criatura ? 

« Me eché a temblar y le contesté: 

« — No señor, supongo que no. 

« Después le pregunté: 

s — ¿Y qué opina usted, doctor, es 
grave el caso? 

s — No lo sé, veremos más tarde. 

« El niño pasó todo el día aletarga- 
do y tosiendo sin cesar. 

s Al volver el médico, declaró que 
mi hijo tenía una pulmonía aguda. La 
ola criatura, murió a los pocos 

as, 

« Y desde aquel momento no ha pa- 
sado ni una hora sin que el recuerdo 
de mi crimen dejara de atormentar- 
me de un modo implacable y atroz, 

+ ¡Ah! ¡Si hubiese podido volverme 
OcO, 

Los tres herederos del difunto se 
miraron sin decir una palabra, páli- 
dos, inmóviles, 

Al cabo de un minuto el notario ex- 
clamó: 

— Es precisu destruir todo esto. 

Los otros dos bajaron la cabeza en 
señal de asentimiento, y Mr. Poirel, 
encendió una vela y separó las pági- 
nas que contenían la peligrosa confe- 
sión de las paginas que contenían las 
disposiciones testamentarias, quemán» 
dolas y arrojándolas luego a la lum- 
bre que ardía junto a ellos, 

Los tres herederos permanecieron 
largo rato contemplando el espectá- 
culo de aquella cremación, como te- 
merosos de que el secreto de Mr. 
Badón se escapara del fondo mismo 
de la chimenea. 


HENRY _BARBUSSE 
PAGINAS DE “EL INFIERNO” 


— ¿Es ruso o griego ? 

—No sé! Yo, a fuerza. de mirar en 
el interior de los hombres, los encuen- 
tro tan semejantes! 

— Son semejantes más que nada—su- 
surró el otro — por su odiasa pretensión 
de ser diferentes y enemigos. 

Me pareció que se estremecía, como 


mucho 


ventana y 
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si esta idea despertase en él una suerte 
de pasión. Se levantó lleno de ira, trans- 
formado. 

— Ah — dijo —¡ Que vergonzoso €es- 
pectáculo el que da la humanida1 ! 

« Se ensaña consigo misma, pese a las 
espantosas heridas que sufre. Nosotros, 
que nos inclinamos sobre las llagas, po- 
demos apreciur mejor que nadie todo el 
daño que voluntariamente se hacen los 
hombres. Yo no soy político, mi oficio 
no es el de revolver ideas; bastante ten- 
go que hacer con lo mío, pero algunas 
veces siento impulsos grandes de piedad 
como ensueños. Tan pronto quisiera cas- 
tigar a los hombres, como suplicarles ! 

El médico viejo sonrióse melancólica- 
mente de esta vehemencia, pero su son- 
risa se desvaneció al punto, ante tanta 
miseria clara e innegable. 

— Es verdad! Siendo tan desgracia- 
dos, aún nos destrozamos con nuestras 
propias manos] La guerra de clases, la 
guerra de nacionalidades... quien nos 
mirase desde arriba, nos tomaría por bár- 
baros y locas. 


¿— Por qué ? Por qué ?.. — dijo el mé- 
dico joven cuya turbación iba en aumen- 
to. — ¿Por.qué seguimos siendo locos 


conociendo nuestra locura ? El viejo se 
encogió de hombros; el mismo ge-to que 
hizo antes cuando hablaban de la enfer- 
medad incurable. 

— La fuerza de la tradición, azuzada 
por los que están interesados en ello.... 
No somos libres, estamos adherídos a lo 
pasado. Escuchamos lo que siempre se 
hizo y después volvemos a hace: lo; y lo 
que se h zo se la guerra y la injusticia. 

Puede que un día la humanidad logre 
echar lejos de sí la pesadilla de lo que 
fué. Hay que esperar que algún día lo- 
Graremos salir de esta era larguísima de 
exterminio y de lástimas. ¿Qué más po- 
demos hacer sinó esperar? 

El viejo se detuvo «hí — el joven dijo: 


— Querer. 
El otro hizo un gesto impreciso con 
la 1 1, luego el joven exclamó: 


— La úlcera del mundo tiene una cau- 
sa general. Usted la ha nombrado. la es- 
clavitud, el pasado, el prejuicio secular 
que impide el que se rehaga todo pul- 
cramente, según la razón y la moral. La 
humanidad está infeccionada del espíritu 
de tradición y las cumbres de las dos 
espantosas manifestaciones de ese mal 
SON... 

El anciano se incorporó en la silla, 
esbozando ya un gesto de protesta, cu- 
mo si quisiera decir: ¡ Tenga usted la len- 
gua! 

z Pero el joven no podía dejar de ha- 
lar. 

— Son la herencia y la Patria — dijo, 


LINARES RIVAS 
EL SEMBRADOR 


A los que pasan adormilados y aburri- 
dos, por las interminables líneas de la 
mancha, en el perezoso caminar de los 
ferrocarriles españoles, poco les impor- 
tará aquel desierto, en donde la fatiga 
no cesa y el descanso de los ojos no 


llega jamás. 
ara los que preguntan curio“os al 
pasar en coche o a caballo.... : De 


quién es la tierra esta ? Les basta la ton- 
testación de que pertenece a fnlano oa 
zutano. 

Pero el que ahonda un poco fen los 
problemas de la vida y conoce algo las 
dificultades de los pueblos castellanos, es- 
pecialmente de los pequeños, no le pue- 
de bastar esa respuesta, sabiendo la sub- 
división de la propiedad de las cosas 
de campo. La tierra es de uno, los gra- 
nos de siembra de otro, y si la recolec- 
ción viene mermada, cuanno se devuel- 
ve el grano con sus intereses y se en- 
trega al comprador su parte, no suele 
quedar nada para la vida del sembra- 
dor, ni para las exigencias de la siem- 
bra próxima. 

¿De quién es tu cosecha labrador ? 
Tuya no. Del usurero que cobra dos gra- 
nos por grano, es decir, el ciento por 
ciento en seis meses, o sea, contando 
Pm el doscientos por ciento por cada 
año. 

Del acaparador, que por anticiparte el 
precio de la cosecha, paga la mitad de 
de lo que vale y después revende al tri- 
ple. Del fisco que cobra implacable sus 
tributos, y del recaudador que deja pa- 
sar los plazos voluntariamente para caer 
luego con recargos y demoras, del sol 
que te quema las espigas sin madurar, 
y de la lluvia, al negarse a fecundar 
oportunamente, 

¡ De todos es la tierra castallana ! Del 
usurero, del acaparador, del fisco, del 
sol y de la lluvia! 











De todos; pero tuya no, labrador! 

Así ocurre en la realidad. En la poe- 
sía, en la suave poesía, siguen entonán- 
dose, las viriles estrofas a la madre Na- 
turaleza, a la ubérrima sostenedora de 
los mortales. 


WALT WHITMAN 
POEMAS 


Querido hermano, mi espíritu se une 
al tuyu. No te apenes, si muchos de los 
que te cantan hozannas, no te compren- 
den. Yo que no te canto ni te adoro te 
comprendo, Con verdadera alegría te re- 
cuerdo, oh! compañero, y al recordarte 
te saludo lo propio que a los que apare- 
cieron antes que tú y a los que vendrán 
después de mí, 

Nosotros, la pequeña falange de los 
iguales, indiferente a los pai-es y a las 
edades. Nosotros que abarcamos todos 
los continentes, todas las castas. todas 
las teologías. Nosotros los humanitarios, 
los discernidores, el fiel de la balanza 
de los hombres comunes. Nosotros, que 
avanzamos én silencio, en medio de las 
disputas y afirmaciones, sin rechazar ni 
las personas ni las ideas. 

Escuchamos sus vocinglerías y sus tu 
multos, asaltados por sus pasiones, Sus 
celos, sus diatribas, 

Envueltos por momentos. en los círcu- 
los voraginosos de sus comparsas. 

No obstante, rebeldes a todo yugo, 
avanzamos libremente por toda la tierra. 
la recorremos de Norte a Sud, de Este 
a Oeste, para imprimir nuestro imborra- 
ble sello en el tiempo y en todas las 
épocas. 

Hasta que saturemos de nosotros el 
tiempo y las edades, a fin de que los 
hombres y las mujeres de las futuras ra- 
zas se sientan y se confiesen hermanos y 
amigos, como nosotros lo somos. 


PEDRO MAINO 


Profecías de los huertos 
y de las ciudades 


LAS CIUDADES 


¡Oh, viejas ciudades! Los tiempos 
que vienen os son contrartos. Aban- 
donados serán vuestros asfixíantes al- 
véolos; porque el avispero humano 
a desparrarse irá sobre los campos. 

La pradera, el arroyo, la montaña, 
lo hoy desierto, será recobrado. 

¡Oh viejas ciudades! La salud os 
repudia, la libertad Os condena. 

La hora de vuestra muerte aceléra- 
se en el rodaje del destino. El deceso 
se ha iniciado ya: bajo el disfraz de 
vuestro esplendor, roe la polilla fatal. 
No seréis sepultados en un minuto cual 
Pompeya; ni en pocas horas incendia- 
das como Roma, por ei vesánico an- 
tojo de un Nerón: morireis lentamen- 
te, abandonadas de los pueblos, que, 
despertados de una larga pesadilla, 
os darán la espalda, marchando hacia 
el sol de las campiñas, 

Y convertidas en viejos sepulcros, 
invadidas de murciélagos, transpira- 
réis cual moho impregnado de espiri- 
tu humano, la amargura de toda una 
larga etapa de esclavitud, de ignoran- 
cia y de exterminio. 

¡Oh, viejas ciudades! Vuestra es- 
tructura se plasma en tiranía: roto el 
vugo vuestra misión habrá terminado. 


LOS HUERTOS 


Ne Virgilio, del Virgilio de las «Geór- 
gicas», será la victoria. 

Bajo los árboles, entre el zumbido 
de las «bejas y el canto de los pája- 
ros, está el porvenir humano. 

El huerto, será taller y será escuela. 

El cañón, que vomita ascsina metra- 
lla, será vencido por una azada. 

Nuestra sangre enferma, nuestra 
piel viciosa, redimidas serán por el 
sol y el viento. 

El latifundio, tenebroso hermano del 
conventillo vil, convertido en fecun- 
das parcelas, entonará la canción del 
trabajo, del estudio, y la paz. 

Allá, en los terrones ro comprendi- 
dos, está latente la moral de la belle- 
za. Esos terrones, vivificados por el 
deber y el amor humanos, sepultarán 
la horrible era de la explotación del 
hombre por el hombre. 

Los profundos horizontes de los 
campos, los claros cielos de las sierras" 
los caprichosos paisajes de los ríos: 
propician el noble sentido de la vida, 
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SACCO Y VANZETTI 








Sacco y Vanzetti van ha ser electrocutados. Se les quiere ma- 
tar por odio a su fé anarquista, para librarse de dos honestos e 
incansables luchadores de nuestro ideal. y 

¿Cual será la sanción del proletariado mundial? 

Tanto uno como el otro, han manifestado desde su celda de 
muerte, que nada esperan de la justicia burguesa. | 

Toda su confianza reside en las huestes proletarias que en 
otrora, supieron arrancar de las garras del poder a Ettori y Gio- 


vanutti, a Tresca y tantos otros. 


Los hijos y la compañera de Sacco claman a vosotros, traba- 
jadores, la restitución del padre y del marido! 








Vida Internacionai 





El Congreso de la Unión Sindical Italiana 


La discusión del importante asunto do 
las relaciones internacionales ocupó todo el 
día y una parte de la noche del 13 de Mar- 
zo. El Congreso no quiso dejar pasar la 
jornada sin llegar a la votación, 

He aquí las varias mociones puestas a 
votación, y el resultado de ésta: 


Moción por la adhesión a Moscú 


Presentada por Cennini, se somete a vo- 
tación la siguiente orden del día: 

El cuarto Congreso de la U. S. 1., lla- 
mado a discutir y a deliberar sobre la cues- 
tión de las relaciones entre la U. S. 1. y 
las organizaciones internacionales, fundán- 
dose en las declaraciones de Vecchi resuelve 
dar su adhesión a la Internacional de los 
Sindicatos Rojos. 

Esta orden del día de explícita adhesión 
a Moscú no obtuvo ni siquiera los votos de 
la fracción Veechi, la que consideró más 
oportuno... abstenerse. Fué rechazada casi 
por unanimidad. 


18 votos por la moción Vecchi 


La siguiente moción fué presentada por 
Vecehi y su fracción: 

Considerando que las organizaciones sin- 
dicalistas de Europa y de ambas Américas 
no pueden renunciar a su fundamental pos- 
tulado de autonomía y de independencia de 
los partidos políticos, para afirmar la uni- 
dad de clase del proletariado, fuera de las 
concepciones filosóficas y creencias religio- 
sas de cada trabajador; 

teniendo en cuenta las relaciones de in- 
terdependencia que actualmente existen en- 
tre la Internacional Sindical Roja con la 
Internacional Comunista; 

acuerda suspender la adhesión a la In- 
ternacional 8. Roja, a fin de promover con 
“a Confederación G. del Trabajo francesa 
revolucionaria, un congreso de todas las or- 
ganizaciones sindicalistas del mundo, para 
formular las condiciones que garanticen la 
referida autonomía a la 1, 8, R., para la 
adhesión cn masa a dicha Internaciona! Sin- 
dical, 

En el entendimiento de que en el Con- 
greso sindicalista se sostendrá la adhesión 
a Moscú. — Balestrazi. — Vecchi. — Ve- 
roni, — Carpani. — Silveti, — Mari. 

Obtuvo 18 votos. 





La moción Giovanetti es aprobada por 
75 votos 


El ¡Y Congreso de la U. S. I.: sentado 
que la U. S.L. desde hace muchos años ha 
desplegado constantemente su actividad en 
la seorganización internacional de todos los 
trabajadores, inspirándose en los principios 
de la Primera Internacional; 

constatado que la reorganización interna- 
cional, que reagrupo a todas les organiza- 








Por nuestros presos 


La burguesía uruguaya como la de los 
demás países no ceja en su criminal por- 
fía de castigar en les hombres honrados las 
ideas generosas que conspiran contra la es- 
tabilidad de sus inienos privilegios. 

Vemos así que nuestra indignada protos- 
ta halla sordos a los que debieran de escu- 
char la voz de su conciencia, si no obede- 
cieran a los dictados de su mezquino inte 
rós, 

Nadie, que haya parado, un instante si- 
quiera, su atención en las razones que ins- 
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ciones sindicales revolucionarias no se ha 
podido conseguir por el carácter exclusiva- 
mente de partido que se le dió primero a 
la Tercera Internacional Comunista, y en 
consecuencia a la Internacional de los Sin- 
dicatos Rojos; 

ateniéndonos a los principios y a los mé- 
todos del sindicalismo revolucionario anti- 
centralizador y propugnador de la absoluta 
autonomía de los sindicatos respecto a las 
agrupaciones políticas; 

resuelve (colocándose en el terreno de la 
C. G. del T. francesa) adherirse a la anun- 


ciada conferencia internacional de las orga- 


nizaciones sindicalistas revolucionarias de 
todo el mundo, para sostener en ella los si- 
guientes postulados fundamentales de la 
DU. $. 1., claramente expresados en sus Es- 
tatutos desde que surgió, o sea; 

1) Acción directa y revolucionaria de ela- 
se para la abolición del patronato y del sa- 
lariado; 


2) Exclusión absoluta de todo ligamento 
con la Internacional Comumista y con cual- 
quier otro partido o agrupación política, y 
completa autonomía e independencia sindi- 
cal de estos organismos de parte. 

3) Exclusión de la Internacional Sindical 
de aquellos sindicatos o agrupaciones sin- 
dicales mayoritarios adheridos a la orga- 
nización **amarilla'? de Amsterdam, aun- 
que sea por el trámite de las federaciones 
profesionales; 

4) Limitación de la actividad y de la 
dirección de la Internacional Sindical a los 
problemas y a la acción de carácier inter 
nacional; 


5) Ententes eventuales temporáneas con 
otras organizaciones sindicales y políticas 
proletarias, podrán ser establecidas cada 
vez que sea necesario para determinadas ac- 
ciones de interés para la clase trabajadora. 

Tales postulados constituyen la condición 
esencial para la adhesión a la Internacional 
de Sindicatos Rojos de las fuerzas Que se 
reunirán en la Conferencia de París. — Gio- 


vanneti, — Bini. — Abate. — Ciciarelli, — 
Bonazzi. — Sbrana. — Monetti. — Pre- 
ziosi., — Fottovia. — Petracchini. — Mo- 
dugno. — Camaglia. 


Para esta moción se aprobó el siguiente 
agregado, propuesto por Brogi, Pausclli y 
Bianchi: 

Y reclamo que el próximo Congreso de 
la Internacional Sindical Roja en el cual 
deben discutirse las condiciones expuestas 
en la moción Giovanetti, tenga lugar en el 
Occidente de Europa y que la sede del fu- 
turo Comité Ejecutivo de la Internacional 
Sindical Roja esté fuera de Rusia, aceptan- 
do, al mismo tiempo, la proposición de la 
Conferencia General del Trabajo francesa 
de efectuar una conferencia internacional 
sindicalista revolucionaria para tratar sobre 
los expuestos conceptos. 


piran los actos do esos mal llamados admiú- 
nistradores de la ““justicia?”, habrán deja- 
do de constatar que ellas responden directa- 
mente a los intereses de la clase explota- 
dora. 

Es por eso que nosotros hemos señalado 
siempre a los jueces, como los instrumen- 
tos ciegos y serviles de la clase privilegiada 
euyo derecho interpretan, en detrimento de 
los verdaderos derechos del hombre, 

No nos extraña, pues, que a pesar de re- 
conocer la inocencia de los trabajadores, 
señalados por el índice acusador de los ca- 
pitalistas, persistan en su actitud hostil ha- 
cia ellos y se nieguen a devolverles la li- 











bertad, que inícuamente les arrebataron. 

Estos lacayos del capitalismo sólo lanzan 
la presa a la fuerza, y de mala gana. 

Por eso no debemos esperar nada de ellos. 
Nuestros presos sólo pueden resolver su li- 
bertad perdida, mediante la acción solidaria 
del pueblo al que pertenecen, y por cuya de- 
fensa han caído. 

Y si ello es así, nadie mejor que la F. 
O. R. U., que agrupa en su seno la mayo- 
ría de las fuerzas proletarias de la región 
puede realizarlo. 

Por la libertad de nuestros presos ha de 
ser el santo y seña de todo obrero conscien- 
te, y hasta lograr ese objetivo no deben des- 
cansar en su lucha contra la burguesía y 
sus servidores incondicionales los poderes 
constituídos. 








Sindicalismo 
La libertad de los trabajadores; como 
muy bien expresa el preámbulo le los 1. 


W. W., ha de ser obra de los mismous tra- 
bajadores. 


Como fuerza constructiva y organizado- 
ra, el sindicato. 


AlMí, el medio libertario de los hombres 
de labor, allí, la unión de todos lus vscla- 
vizados, la hermandad plena Jo los que 
forjan todos los valoses da la vida, 

Frente al sindiento, están las «utorida- 
des estatales, los ¡rtidos políticos, las 
clases parasitarias, toda la reacción ostú- 
pida y brutal. El sindicato excluye de sus 
miras toda participación extraña a las as- 
piraciones de los hombros afanosos le 
aquilatar en sus conciencias un medio pre- 
disponente al libre albedrío, 

Vive allí una onergía, una cultura qne 
afirma la lucha e impone a sus elementos, 
una moralidad espontáncamente contraria 
a los vicios y prejuicios qua succionan las 
conciencias gregarias y vulgares. 

Según la finalidad, los procedimientos; 
si en la vida de los trabajadores se hace 
blaneo de todos los escarnios, sobre sus es- 
paldas vive una sociedad infame, cimen- 
tada en la fuerza bruta, en las leyes expú- 
ditas, en cuyo redor mariposea y se urrrl- 
ga victoriosamente una casta de plutó- 
eratas, de degenerados y parásitos; es ló- 
gico y humano que los seres que sustentan 
con sus esfuerzos, el material que da vida 
y salud, formen su medio ambiente revo- 





lucionario y se opongan con toda la ver- 
dad que guardan, a todas las reacciones e 
imposiciones que pesan arbitrariamente, 

Luego, se advierto, que lus ¿xplotados 
son un gran conglomer:do, y que la ma- 
yoría, por inacción, por inercia, por estre- 
chez mental, por idiotez, prefieren esturse 
así, supeditados, acondicionados, relegados 
énfimamente en sus miserias. 

De modo que la parte activa de obreros 
conscientes, deben utruer a los retraídos y, 
por tal, insinuar v exponer la cultera que 
alienta en el camino de la libertad. El 
Sindicato es el lugar donde se exponen 
métodos de lucha, ez la tribuna que per- 
sistirá luminosa y radianto, os el ambien- 
te mismo donde irán 1 evpiritualizarso 
rovolucionadamente. Como primera orienta- 
ción existe una convicción, y, ésta 03: va- 
lorizar la producción, por la proldueción, y 
extirpar así el sistoma «lel jornal, la paga, 
la subvención, arma que gravita directa- 
mente en contra de las posiciones indepen- 
dientes. 

Los obreros reunidos en el sindicato, 
pueden forzar esta teoría y plasimarla 
prácticamente; descartado el valor del me- 
tal, la clase canitnlisia no podrá subsistir, 
tendrá que someterse 1 lea focundín del 
trabajo, tendrá que vivir a expensas pro- 
pias. 

Cada ser humano que anhole para si la 
libertad, debe reconozer3o inapto pura 
coartar la libertad a sus semejantes, y ca- 
da hombre que trabaja para vivir y raco- 
noce que todos deben haser lo mismo, de- 
be entender que aboliendo la paga, qui- 
tando el valor al dinero, se procede huma- 
na y progresivamente. En cesta sociedad 
sustentada de la explotación del hombre 
por el hombre, hay un soberano que guar- 
da sus atributos pasa imponerlos moral y 
materialmente, y esto es, el «dinero; el oue 
especula mejor, el que encierra más oro 
se le conceden los mejores respetos y con- 
sideraciones, incluso el «llozacho de z1sul- 
tar y estrujar el alma vasalla. 

Los obreros que piensan Jibromente y 
poseen un criterio revolucionario, deben 
propagarlo, adherido a la atsmósfera, in- 
gerirlo a todos y activar sun función y 
ejercitarlo ellos con fe, con ' 1tusiasmo. 
Esto se llama hacer efectivas las idens y 
en lugar alguno más eficaz que nl sindi- 
cato, lugaf donde se proclama para «odo y 


para todos, amor, verdad, libertad. 
Laboris. 





Picotean do, 
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RUSIA A TRAVES DE UN «PITO» 


En el órgano de los Sindicatos Rusos del 
Transporte, *'*Hudoc*” (Pito), N.o 461, se 
lee lo siguiente: 

““ El aguatero de la estación Poclinol:, 
ferrocarril Orlovsk-Vitebsk, N. Davillov, pa- 
dre de una familia numerosa, ocupaba, en 
las condiciones generales, una casa, Para 
su desgracia, esta casa fué comprada por 
un especulador, cl cual exigió el desalojo 
timediato de. la misma. 

El compañero Davillov se dirigió al Co- 
mité Ferroviario con una solicitud en la que 
recordaba el deercto de la inviolabilidad 
del domicilio de los obreros del transporte, 
apoyándose también en que el recurrente 
tenía un hijo en el ejército rojo. Entonces 
le propusieron mudarse a una pocilga, sin 
ningún cercado ni comodidades pora una 
familia, ocupada, además, por otra familia. 

A pesar de todo, el desalojo se produje 
sin mayores difioultades. El jefe del des- 
tacamento policial dió dos días de plazo, 
desalojando a viva fuerza a dicha familia, 
una vez cumplido el plazo. Las criaturas, 
semidesnudas, estuvieron al frío desde las 
10 de la mañana hasta las 5 de la tarde, 
hora en que quedó desocupada la otra po- 
cilga, de la cual fué, a su vez, echada lo 
otra familia. Ni valió la intervención de 
un empleado superior, ni siquiera permitie- 
ron cocer el pan que estaba listo pera me- 
ter al horno. 

La noticia no tiene desperdicio. Tanto, 
que sólo se nos ocurre la gran obra que 
podría realizar el diputado Tripitas en su 
diario, abriendo campaña contra la ley de 
alquileres por los desalojados de La Teja... 


NAVES CON RIENDAS... 
¿Y EN SEMANA SANTA?... 


El viento, como buen pícaro y juguetón. 
nos ha traído del Comité pro Unidad Obre- 
ra un manifiesto con la incfablo *“sercra y 


sincera exhortación al proletariado autó- 
nomo??, 

Como es de rigor en tales casos, comienza 
econ un: 

** Saluda, sin distinción, 

a todos los proletarios de la región.** 

Pero es el caso que a pesar de nuestro 
agradecimiento, no podemos salir del asom- 
bro en que nos ha puesto esa tan sincera 
y serena exhortación. Dice: 

“£ En este mismo puesto, donde otros ca- 
yeron vencidos por el furioso batir de las 
pasiones exaltadas, muestras “aros empu- 
ñan, con toda. serenidad y toda confianza, 
las “riendas”? del movimiento unificador, 
dispuestos, si el pueblo laborioso y revolu- 
cionario nos ayuda, «+ arribar cranto antes 
a puerto seguro. con la '*nave?”, no sólo 
intacta, sino acorazada ya contra os ata- 
ques destruetores.?? 

A nosotros la. cesa no se no3 mesenta tan 
clara, porque nos damos a imaginar; si É 
“£puesto'” batido por les pasiones 
Secretaría del Comité, y tienen “las 
das del movimiento unificador”?, 
arreglarán para meterse con uns nave en 
la Secretaría de la F. O. R, U., que sin 
duda será el puerto seguro?... ¡Diablos! 
O esa “nave?” no tiene nada que ver en 
todo esto, o esas “riendas”? son las que 
se han colado, serenamente, pero “f£como 
Perico por su casa”, sembrando la eonfu- 
sión. 

Bien que la exhortación ses un llamado 
a la concordia ““entro los hombres de huena 
voluntad”? y “fcomo hijos de una misma 
áspiración*” *““agruparnos en ur abrazo fa- 
miliar?? y ““*hermanados reconocernos Y 
amarnos?*: mero ¿cómo meter esa “nave?” 
con *“riendas**? y todo en Cuarcim 1321, y 
para mejor en “Semana Santa”'?... 

¡Caracoles! No sabemcs st para ello será 
preciso ser *fmarino”” o “*figura ecues- 
ao. 
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Asamblea de Delegados Unicadores, del 15 
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Versión taquigráfica y apuntes 





Una vez más penetró nuestro taquígrafo 
(osta vez solo pues *“Sabandija”” se halla- 
ba indispuesto) en el viejo Centro Interna- 
cional. 

Esto ocurrió el sábado de la pasada se- 
MAna. 

El hombre activo por excelencia, se enteró 
de que en el citado local obrero se realizaba 
ese día una asamblea de delegados al C. P. 
U. O., y ni corto ni perezoso, allá fué. 

Lo primero que pudo observar fué de que 
no se hallaba muy conrurrido no obstante ser 
ya las 20 horas y haber empezado la sesión. 

Una vez ubicado más o menos cómoda- 
ménte en la barra, notó que algo le llama- 
ba la atención, algo, a lo que sin duda no 
está acostumbrado. No podía precisar qué 
novedad o qué hecho extraordinario ocurría, 
pero sin embargo, no estaba tranquilo. 

Entonces se propuso descorrer el velo del 
misterio. 

Observó las paredes..., todas estaban en 
su debido sitio, el escenario, ídem, las si- 
llas, ¡pobres! lo conmovieron, no obstante, 
tampoco se habrán movido, sus ocupantes... 
aquí fué donde halló la clave del enigma. 

En una silla de las filas del centro del 
salón, se encontraba un hombre, que.a pe- 
sar de hallarse sentado denunciaba su cor- 
pulencia, lo observó, y dijo: ** Ese cuerpo 
y la posición del mismo, son más dignas de 
una butaca ?”... 

Hubiera seguido ““filosofando”” si al 
punto no lo hubiera reconocido. 

Estupefacto, exclamó: ¡Gómez!.?. Y, 
efectivamente era él. 

Convencido de no haberse equivocado, 
prestó su atención a la asamblea. 

He aquí lo que pudo ver y oir: 

Preside Troitiño. 

Presidente. — “* Vamos 
del acta anterior. ?? 

El secretario lee el acta en medio de un 
silencio solemne, 

Una vez leída y aprobada, el presidente 
anuncia: ** Estamos en el asunto l.o de 
Mayo. ?” 

Corbo. — Pido la palabra para decir que 
el l.o de Mayo es un día de expansión y 
que es una fiesta que deben de festejar los 
trabajadores y que hay que hacer una sola 
manifestación; por eso propongo que se 
vaya con la F. O, R, U. a la manifestación 
y si ésta no tiene permiso debemos darle el 
nuestro. ?” 

Cuagliata. — “Yo no estoy de acuerdo 
con Corbo. ?” 

Presa—** Yo si, estoy. *?... 

Cotelo. — Yo ante la inolvidable heca- 
tombe... ' 

(Por primera vez se le rompe la punta al 
lápiz del taquígrafo ). 

Avaraburú. —*' ¡No debemos mendigar ! 
Que se nombre un comité pro l.o de 
Mayo. ””... 

Cusgliata. — ** De acuerdo; no debemos 
mendigar. ??... 

Yeseros;—* Yo no estoy de acuerdo... ?” 

Salas. — '* Es necesaria la unidad; yo 
estoy de acuerdo con Corbo. ?” 

Presidente. — Debemos concurrir a la 
F, O. R. U. de Cuareim 1321 porque es la 
única entidad regional, ya que nadie la ha 
deshecho. ** 

Aramburú. — ** Un abismo separa a los 
trabajadores y la burguesía no debe sa- 
berlo, ?*?... 

Cotelo. — (Interrumpiendo). — Al gra- 
no, no haga filosofía, - 

Aramburú. — Yo no hago filosofía pe- 
ro el C, P. U. o no debe llevar cartel a la 
manifestación. *?... 

(Pequeño incidente entre 
varios delegados. ) 

Presidente. — (Llamando al orden. )— 
¿“No sé porqué se habla de abismos... ?” 

(Varios delegados le ““levan la carga?” 
a Aramburú. ) ; 

Cuagliata se anota un chiste. 

Marrero. — ** En todas las asambleas se 
habla de la división y los mismos delega- 
dos se encargan de ahondarla; no debemos 


a dar lectura 


Aramburú y 





A los ferroviarios del Uruguay 
sin distinción de oficios 


Es una segunda exhortación que os ha- 
cemos por medio del semanario TRABAJO, 
para que estéis alerta al llamado que os 
lanzan los trabajadoros de les sindicatos 
que compone el eomitó pro Sindicato Uni:o 
por Industria del Transporte, Marítimo, Te- 





averiguar quien tiene la culpa ni tampoco 
ocultar nuestra propia obra. Debemos to- 
mar una actitud decisiva. ?? 

Presidente. — ** Se cierra el debate. ??” 

Corbo. — (Contestando a una pregunta). 
La solicitud de permiso fué firmada por 
Cuagliata y otros dos, en nombre de la 
F, O. R. U. Río Negro 1180. 

Prosidente. — Ningún 
en desacuerdo con la F, O, R, U. de Cua- 
reim 1321; se está en desacuerdo con los 
Consejos; por lo tanto debemos concurrir a 
la manifestación que la única entidad con- 
tral del, país organiza. 

Canasteros. — Yo estoy dé acuerdo por- 
que hoy no hay más que una sola Federa- 
ración Obrera Regional Uruguaya. 

Cuagliata. — (Hace la historia de Matu- 
salem) y dice: ** Mociono para que el co- 
mité haga una manifestación aparte, si la 
hora del permiso de la F. O, R, U, es dis- 
tinta. ” 

Yeseros. — ** No hablo. *? 

(So nos antoja que Gómez no está muy 
cómodo. ) 

Presidente. — La división pudo evitarse 
pero no se ha hecho. 

(Toma asiento al lado de Gómez un... 
comunista, mientras otro le habla a “*sotto 
vocce?? ) 

Presidente. — Debemos concurrir al ““me- 
ting”? de la F. O, R, U, 

Algunos delegados piden a la mesa que 
se consulte al secretario de la Federación 
que está en la barra. ) 


Maselli. — ** Yo no puedo dar informes; 
no estoy autorizado. ”” 
Uno. — ** ¿Han visto ”*9 


Otro. — Esto es para los que van a men- 
digar. 

Otro. — Si, golpcá que te van a abrir. 

La barra ríe. $ s 

Marrero. — ¡ Muy bien ! Maselli les ha 
dado una lección de moral sindical. 

Bataola general. 

Luego, calma. 

(Gómez aún no ha dicho está boca es 
mía. ) 

Un delegado. — Debemos hacer el ““me- 
ting?”, de tarde, porque de noche... de aJ- 
che... 

Otro. — (** Salta la lisa, >) 

El anterior. —...es impropio. 


Corho. — Mociono para que se ecda el 
permiso a Cuareim. 

Presidente. — (Con sonrisa de satisfac- 
ción. ) 


** Vamos a votar por aclamación. >? 

Se vota. 

Por unanimidad 
Corbo. 

Gómez sin disimular su aburrimiento, se 
dospereza, se levanta y se dirige hacia la 
salida. 

Prosidente. — Gómez, compañero Gómez, 
podía darnos su impresión sobre el asunto. 

Gómez. — (Sentándose otra vez. ) 

*“£ La F. O. R, U. resolvió... (todas las 
miradas se dirigen hacia Tripita ) no salir 
a la calle el 1.0 de Mayo, si se realizan dos 
manifestaciones. *?... 1 

Presidente. — Muy bien... 
está liquidado. 

Pasamos a otro. — El asunto en discu- 
sión es: Informes de las distintas delega- 
ciones enviadas por el C, P. U, O. 

Cuagliata. — Nosotros fuimos a la Ma- 
rítima y si bien no habían concurrido más 
que dos o tres delegaciones les pedimos que 
desistieran de organizar el congreso de uni- 
ficación pero nos contestaron que no desis- 
tirán. 


triunfa la moción de 


Este asunto 


Presidente. — Hecho este informe, pasa- 
mos a otro. 
Yeseros, — Nosotros citamos úna delega- 


ción del Consejo de la TF. O. R. U. Esta 

coneurrió y le hemos entregado una cuota 

que todavía no contestaron. Na más. 
Presidente. — Otro informe. 


El Taguigrafo. 
(Continuará) 


rrestre y Comunicaciones, que son los si- 
guientes: 

Sindicato Trabajadores de Barracas, Sin- 
dicato Obreros Chauffeurs, Sindicato Obre- 
ros Carboneros Bella Vista, Sindicato Obre 
ros Cocheros, Sindicato O. Gomeros, Sindi- 
cato Lavadores de Autos, Sindicato Unico 
Tranviarios del Norte, Sindicato O. en Fru- 
tas, Sindicato Constructores de Rodados. 

El llamado es para que os organicéis en 


sindicalista está: 
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vuestro Sindicato Unico y con él forméis 
parte de la gran entidad del transporte. 

Remitid el cupón que irá al pie de un 
manifiesto que haremos cireular por todo 
el país, con el objeto de organizar vuestra 
entidad gremial. 

El cupón debe ser llenado como en él in- 
dica, remitiéndolo a nuestra secretaría en 
su correspondiente importe en la forma que 
lo indica o sea bajo sobre entregado a 
nuestros delegados que irán a campaña el 
l.o de Mayo, munido de una eredencial por 
este comité y a vuelta de correo les remiti- 
remos el carnet con sus detalles correspon- 
dientes. ; : 

Si queréis vivir excentos de opresión lo 
antes posible, debéis de apresuraroos orga: 
nizándoos en los sindicatos industriales que 
formarán la verdadera Internacional de Jos 
trabajadoros. 

El Comité pro Sindicato Unico del Trans- 

porte M. T. y C. 


VARIAS 
«TRIBUNA LIBERTARIA» 


Ha llegado hasta nosotros, esta nueva 
hoja anarquista que se publica en el Rosa- 
rio (R. A.) 

VUESTRO BENEEICIO 

Para la noche del 1.0 de Mayo, la acru- 
pación *““Trabajo””, está organizando una 
función teatral a beneficio de la misma. 

Aunque el teatro en que se realizará y 
la obra que ha de llevarse a escena no podrá 
ser anunciada hasta nuestro número pró- 
ximo, pueden estar seguros los compañeroa, 
que hemos de, prepararles un espectáculo de 
verdadero valor, digno de una obra eultu- 
ral y revolucionaria y digno de la fecha. 

Aprontarse, pues, para concurrir a él. 


A. A. “EL REFUGIO”” 
A los trabajadores libertarios 





Considerando que el principio antiantori- 
tario es para los trabajadores anarcosindi- 
calistas el único punto de referencia. En 
consecuencia, cuanto niegue tal principio, 
quiera su parte, debe merecer nuestra opo- 
sición. 

Consecuentes con el ideal que decimos 
sustentar hacemos pública nuestra voz de 
protesta en desacuerdo con los propagado- 
res de una mal llamada “Disciplina Sindi- 
cal?” (sistema éste, bueno, para acostum- 
brar a la obediencia y sumisión a los tra- 
bajadores). ; 

Nosotros, trabajadores también, opone- 
mos a las formas sociales de hoy, El Comu- 
nismo Anárquico, que se define sobre vn 
principio básico. La Negación de toda au- 
toridad. De acuerdo con el antiautoritaris- 
mo, rechazamos toda sujeción del hombre 
por el hombre, llámese dictadura del pro- 


+: letariado, o llámese Disciplina Sindical. --- 


La Agrupación. 
CENTRO DE E. S. :LABOR» 


Gran velada artística y literaria que ge 
efectuará el 6 de Mayo a beneficio de este 
centro y de la agrupación “*A””, para la 
edición del folleto de $. Faure, titulado: 
““La sociedad comunista libertaria ?”. 

Con el fin de cubrir algunos gastos que 
ocasiona la velada a efectuarse el 6 de Ma- 
yo en la Casa del Pueblo, este centro ha re- 
suelto organizar una rifa en ese acto, por 
lo cual pide a los compañeros que puedan 
donar algún objeto para dicha rifa que Jo 
hagan a la brevedad posible en Cuareim 
número 1323. —El Comité pro velada. 


COMITÉ DE AGITACIÓN CONTRA 
LAS R.G. 


Cita a sus componentes para la reu- 
nión que se realizará el día Sábado 22, 
a las 20 y 30, para tratar una interesan- 
te orden del día; por lo tanto se reco- 
mienda no faltar, 

Sitio de reunión Cuareim N.o 1225 

El Secretarlo 


Notas Administrativas 


Con motivo del aniversario del l.o 
de Mayo, esta administroción editará 
TRABAJO de 8 páginas y dedicado a 
la misma fecha. 

Seguros de que en ese día se ven» 
derá más ejemplares, rogamos a los 
paqueteros nos hagan el pedido anti- 
cipadamente para arreglar el tiraje. 








Avisamos a los camaradas que en 
esta administración se venden núme- 
ros de la rifa de un magnífico cuadro 
al óleo, pintado expresamente para 
TRABJO por un compañero. 


. Recordamos a todos los compañe»- 
ros y simpatizantes de TRABAJO, 


que cuanto antes pondremos en cir- 

culación los números de la rifa de un 

juego de muebles, que los trabajado- 

res ebanistas libertarios están fabri- 

ad gratuitamente para este perió- 
ico, 


Los que sienten la necesidad 
de que «TRABAJO» viva 


Cecilio Quejros, para que 
«Trabajo» vuelya al for. 
mato de antes. . . +. . 4.30 

S. F. en cambio de tomar 
WVermouth». . . .. . » 0.20 

Hipólitv Gómez. para ma- 
tar el déficit que pesa 
sobre «Trabajo» . . . . » 1.00 

Mariano Barbeiro, predcu- 
pándose de la vida de 


Y 


«Trabajo» . A ro 0.50 
Francisco Navarro; oxígeno 
para «Trabajo» . , » 1.00 


C. C,, velando por la sa- 
lud de «Trabajo». . . . » 


¡Total Sri BA EDO 





Recomendamos a los compañeros 
esta sección. 


Balance de los N,os 33, 34 y 35 
SALIDAS 
Cobransa — 28 recibos de 














adherentes $ a 0,50 c/u. $ 14.00 
116 recibos de suscriptores 
RADO CO mo ima e Zas 20 
Ventas—Bernardo Visconti, 
$ 1.00; Camerlo, $ 1.42; 
Minotti, $ 4.00; Iglesias, 
$ 450; Irribaren, $ 7.50; 
Rebagliatti, $ 1.00; Quios- 
cos sueltos, $ 1.32 » 20.74 
Paqueteros — Picapedreros 
de Piriápolis, $ 6.00; Pi- 
capedreros y Graniteros 
de Minuano, $ 3.50; venta 
de folletos«Sindicalismo Li 
bertario»,recibido en cam- 
bio de «Trabajo» de la ca- 
marada Luisa Sato de 
Santiago de Chile, $1.50 » 11.00 
Donaciones—Para que e«Tra- 
bajo» viva $ 7.50; 1 M, 
Fernández, de Buenos Ai- 
res, $ 10.00; Velada de 
los camaradas del Cerro pi 
AO CO ALS, 
Total Entradas . . $ 119.57 
SALIDAS 
Déficit del No 32 . . . . $ 236 82 
Impresión de los N.os 33, 34 
A A LA, 
Estampillas de Correo . . » 2 32 
TS IIA ET > 1.40 
Abono de Tranvía al co- 
brador mes de Abril . » 255 
Sobres ordinarios . . . . » 0.45 
Frasco de tinta LA 0.25 
Total Gastos . . $ 393.71 
RESUMEN 
Entradas . . +. . +. $ 119.57 
Salidas. .«.5u 1 de da ¡ELO 


Déficit 03 %ra «e ELA 
«LA TIERRA» 


Semanario Anarquista del Salto 


Se vende en esta Administración.— 
Los camaradas que quieran suscribirse 
y los que quieran pagar la suscrip- 
ción, pueden hacerlo todas las noches 
en esta Administración después de 
las 21 horas en adelante. 


«La Revista Obrera » 


Comunica que trasladó su Redac- 
ción y Administiación “a la calle Ve- 
cochea 561 y no a California 939 co» 
mo erróneamente fué anunciado, 

Rafael Tejera, 


Administrador. 


También esta revista se vende en 
nuestra Administración. 


geneficio de “EL HOMBRE” 


En la noche del Domingo 30 de 
Abril, se realizará en el Teatro Ste. 
lla D'Italia, una gran función a bene- 
ficio de la revista EL HOMBRE. 

La obra elegida para_ poner en es- 
cena, es el drama de Florencio Sán- 
chez: «MHIJO EL DOTOR>», y la 
conferencia estará a cargo del com- 
pañero A. Bianchi, redactador del se- 
manario «La Antorcha» de Buenos 
Aires. 





TRABAJO 





Movimiento Sindical 


Sín titubeos 


Á propósito de una pregunta ociosa 


La F. O. M. preguntaba días atrás si la 
F, O. R. U. iría con los divisionistas a la 
manifestación del 1.0 de Mayo, o qué pen- 
saba hacer al respecto a fin de que ella, 
por su parte, supiera a qué atenerse en es- 
ta emergencia. 

No sabemos lo que la F. O, R. U. habrá 
resuelto sobre el particular; pero cualquie- 
ra que sea su resolución, nosotros estimamos 
que su posición debe ser la de siempre. Fs- 
perar a cuantos quieran adherir a ella cir- 
eunstancial o definitivamente, caminando. 

Es inútil que se alegue esto, lo otro o lo 
de más allá para sacar de este terreno a la 
TF. O. R. O. Todo lo que no sea andar sin 
detenerse a esperar a nadio, serán compo- 
nendas indignas del proletariado revoluci)- 
nario y consciente que ha salvado hasta 
aquí de la epidemia amarilla a la F. O, R. 
U., a costa tan sólo de recio combate. 

No negamos a nadie, como no lo hemos 
negado nunca, el ingreso a nuestras filas; 
pero la experiencia nos aconseja que no 
perdamos más tiempo considerando si Juan 
o Pedro puede tener razón fuera de ellas, 
Aquellos que están animados de sános pro- 
pósitos y espíritu revolucionario, lo han de 
demostrar, no haciendo discursitos cursis y 
lacrimosos, sino plegándose a nosotros. 

El l.o de Mayo, pues, la F. O. R. U. debe 
organizar sus actos propios, como única cn- 
tidad que resume y contiene la energías 
obreras organizadas, verdaderamente revo- 
lucionarias, de la región. 

Los revolucionarios de verdad, individuos 
u organizaciones, se plegarán a ella. Los 
que queden atrás, son lastre. ¡ Adelante! 


F. 0. E. U. 


Comité pro- Congreso 


Camaradas de TRABAJO: Salud! El 
motivo de la presente es solicitar de uste- 
des la iniciación de una campaña en pro del 
ler Congreso Extraordinario de la F, N, R. 
U., pues, como comprenderán los eompañe- 
ros, la prensa es una palanca que impulsa 
a la realización a todas las grandes inicia- 
tivas como la que nos ocupa. 

Adjuntamos la orden del día que ha con- 
feccionado este comité y el Consejo Fedo- 
ral, y que será remitida a todos los sindi- 
catos para su estudio, 

Sin más, por el momento. Saludos eor- 
diales. — Por el Comité pro Congreso: 
Fermin Sarmiento, secretario. 


DEL SALTO 
Las andanzas del delegado unifica- 
dor.—Correspondencia. 


Los elementos que han dividido al prole- 
tariado del Uruguay y que hoy se escudan 
con la máscara hipócrita de “funificado- 
res*?, por no ser menos que sus compinches 
los camaleones de la Argentina, han envia- 
do a este departamento un delegado para 
unificar a la clase trabajadora, según ellos: 
pero los trabajadores salteños que conocen 
la funesta actuación de estos elementos cn 
la causa de la cmancipación proletaria, no 
creen en sus gestos **unificadores y le hi- 
cieron el vacío a dicho delegado ya que en 
una semana que campeó por estos pagos, 
sólo logró hacer organizar una conferencia 
por los Plaza y Cí.a, en el local de la Cons- 
trucción Naval, cn la que no se contaban 
riás de 60 concurrentes, en su mayoría tra- 
bajadores de Concordia. Poco después de 
las 9 empezó por abrir el acto Plaza y re 
diendo la palabra a una mujer llamada 
Amestoy, de corte camalcónico, bastante Je- 
ga por cierto en cuestiones sociales, 

Después que ésta hubo aburrido a la 
esneurrencia con su insulsa cuan pobre pr- 
roración, tomó la palabra el delegado “*uni- 
ficador?”, R. Carril, Con acento hipócrita- 
mente humilde, comenzó diciendo que traía 
la misión de unificar las divididas fuerzas 
proletarias, para presentar un frente único 
¿2 la burguesía. Dijo que los peores enemi- 
gos están en el seno del propio proletaria- 
do, siendo preciso combatirlos y marcarlos 
n fuego. Habló de la unificación argentina 
diciendo que era un paso adelante, pero que 
no se hacía ilusiones, pues todavía queda 
la F. O. R. U. Comunista que representa 
una fuerza, la cual no quiso pactar por 
obra y gracia de los *“puritas??. Pero espe- 
ra que log trabajadores de esa frasción 
reaccionaria, desalojarán a ““los falsos pas- 
tóres”? para wnificarse. Habló de la uni- 
ficación del proletariado uruguayo y dijo 
que ellos, los **unificadores?”, los mismos 
que desertaron de la: F, O. R. U., siempre 





habían luchado por mantener la más estre- 
cha unión entre la masa trabajadora, pe- 
ro que ciertos elementos encastillados se 
oponían y mantenían dividido al proleta- 
riado. (Sie). 

A esta altura de su perorata, el compa- 
ñero Fernández pidió al orador le permitio- 
ra la palabra, después que él terminara, y 
Carril, después de acceder prometiéndola, 
concluyó diciendo que las distintas frac- 
ciones del proletariado uruguayo podían 
hacer la unificación sín arriar su bandera 
particular en el terreno sindical. 

Tomó la palabra muestro compañero Fer- 
nández y, clara y conscientemente, demos- 
tró que los verdaderos divisionistas eran los 
falsos revolucionarios como Carril y los le 
los comités *“unificadores?”? que no conter- 
tos con huir de la F. O, R, U., obstrucciona- 
ron el congreso extraordinario que ella hu- 
bía organizado, secundados por su órgano 
“(La Batalla*?”, valióndose para esta obra 
repudiable de la insidia y la calumnia. 
Exhibió una nota recortada del diario co- 
munista en la que Carril acusa a Gonzá- 
lez de **emisario del enemigo””, e hizo re- 
saltar que habiendo los aludidos actuado 
juntos no tuvo faltas que echarle en cara 
nunca hasta después de producida la esci- 
sión que provocaron los dictadores al deser- 
tar de la F. O, R. U. 

De nuevo habló Carril para decir que lu 
división no la habían hecho ellos sino la re- 
volución rusa. Y que en cuanto a Gonzá- 
lez_lo tenía por un vividor como a 0trog 
compañeros que ya antes a áste ellos difa- 
maron. Respecto al congreso obstrueciong- 
do por ellos secundados por ““La Batalla ””, 
de cuya redacción o agrupación formaba 
parte él, aclaró que la tendencia de este pe- 
riódico fué siempre la de combatir los con- 
gresos. (Sic). 

Concluyó manifestando interés por dejar 
de lado lo pasado. 

Nuovamente tomó la palabra cl compa. 
ñero Fernández para recalear que la ros- 
ponsabilidad de la división recaía toda en- 
tera sobre los dictadores. 

Defendió al compañero González y ata- 
eó de nuevo a *““La Batalla”? por la obra 
disolvente que realiza entre la clase prole: 
taria. 

Terminó el acto con una frialdad clo- 
cuente, que ponía aún más de relieve el 
fracaso de los camaleones en el Salto. 

Corresponsal. 


SINDICATO DE O. ALBAÑILES 
(Adherido a la F/ O. R. U.) 


En la asamblea general realizada por es- 
ta entidad proletaria el sábado 15 de Abril, 


después de un largo y acalorado debate en - 


el que hubo de todo, hasta comunistas que, 
como Massone, mocionaron para que el Sin- 
dicato propusiera en la Asamblea delibera- 
tiva de la F, O, R, U., que en lo sucesivo 
ésta no diera curso a ninguna nota que 
emanara de cualquier partido político in- 
cluso el Partido Comunista, se tomaron las 
siguientes resoluciones : 

Contribuir con $ 20.00 a los gastos que 
demande a la F. O. R. U., los actos de pro- 
paganda el l,o de Mayo. 

Observar la cireular pasada últimamente 
por el Consejo Federal sobre un error de 
redacción, 

Pedir explicaciones al Consejo TFederal 
por el envío de una delegación de.su propio 
seno, respondiendo a un llamado de un ti- 
tulado Comité pro Unidad Obrera, por en- 
tender que se había extralimitado en el 
ejercicio de sus funciones, 

No dar curso a una nota enviada por los 
Obreros Chauffeurs, de acuerdo con una re- 
solución tomada en la asamblea anterior. 

Finalmente, considorando que el Parti- 
do Comunista, según propia declaración de 
sus miembros más conspicuos, está integra- 
do por obreros que, en su calidad de tales, 
forman parte de sus respectivos sindicatos 
de oficio o de industria, según los casos, no 
invitar al Partido Comunista a los distintes 
actos de propaganda que se realicen. 

La Comisión. 


SOCIEDAD OBREROS DE LA 
CERVECERIA MONTEVIDEANA 


(Adherido a la F. O. R, U.) 

Esta entidad obrera sigue firme en la lu- 
cha entablada desde hace largo tiempo con 
la empresa prepotento de la Cervecería 
Montevidcana. 

El ejercicio de la solidaridad por parte 
de los demás trabajadores organizados y no 
organizados, está próximo a veneer la so- 
berbia de los explotadores. 

Estos ya van mordiendo el polvo de la 
derrota, pues a pesar de su dinero no sun 
suficientemente fuertes como para vencer 


o 


las fuerzas proletarias unidas estrechamen- 
to para abatirlos. 

Se nos informa que la compañía piensa 
enajenar sus establecimientos industriales, 
obligada a tomar esta medida extrema por 
el rigusoso boycott que pesa sobre los pro- 
ductos que elaboran. 

Es muy probable que el 24 del corriente 
pretendan burlar el cerco estrecho que Jos 
ahoga por medio de esta hábil maniobra. 

Damos la voz de alerta a los trabajado- 
res para que desbaraten los planes de sus 
enemigos. 

Sea cual fuere la firma que explote los 
establecimientos que hasta hoy pertenecen a 
la Montevideana, el boycott a esos produe- 
tos debe subsistir hasta tanto los actuales 
dueños o los que ocupen sus puestos no fa- 
tisfagan ampliamente las justas exigencias 
de los trabajadores. 

¡Guerra¡¡ a la Montevideana! ¡Boycott y 
boycott a sus productos! 


UNION GENERAL DE TEABAJADORES 
DE PIRIAPOLIS 


Compañero Celestino González. — Salud! 
Ponemos en tu conocimiento, para que lo 
hagas público por todos los medios a vucs- 
tro alcance, lo ocurrido el día 1.0 del co- 
rriente mes. Paramos el trabajo, por no ha- 
bernos querido pagar a causa de la famosa 
semana del turismo. 

El día 17 fuimos despedidos 18 compa- 
fieros por ser los que lJuchábamos en pro de 
la organización. 

Fuimos sacádos del establecimiento in- 
mediatamente por la policía hasta Pan de 
Azúcar y allí nos alojamos en el loca] del 
Centro de T. Rusia Libre. En estos momen- 
tos están llegando varios compañeros de 
conciencia y esperamos que los otros traba- 
jadores, hoy 18, pararán el trabajo, según 
lo acordado en asamblea anterior. 

Nosotros ponemos en vuestro conocimien» 
to la situación en que nos hallamos a los 
efectos de que la hagan conocer de los de- 
más trabajadores. 

Mañana informaremos de cualquier nove- 
dad que se produzca. — Salud y anarquía. 
—Primitivo Rodríguez, secretario general. 

-Dirección: Casa Blois, para Primitivo 
Rodríguez. — Pan de Azúcar, departamento 
de Maldonado. 


F.O. RU, 
Secretaria: Cuareim 1321 


ley. Congreso Extraordinarío de la 
F. 0. R. U,—Declaración previa. 


La F. O. R. U. invita a tomar parte en 
su primer congreso extraordinario, sin dar- 
le derecho a voto, a todas las organizacio- 
nes Obreras de la región que permanezcan 
autónomas. 

Las deliberaciones serán tomadas por 
mayoría de cotizantes representados, y no 
por mayoría de delegados. 


ORDEN DEL DIA 

1.0 Apertura del Congreso e informe del 
Consejo Federal. 

2.0 Nombramiento de la mesa y Comi- 
sión de Poderes. 

3.0 Informe de la comisión de poderes. 

4.0 Revisión de valores sindicales. 

a) Tiene razón de ser los sindicatos por 
oficio, como lo especifica en la ae- 
tualidad el pacto federal o ercese 
conveniente la transformación de es- 
tos en sindicatos por industria siste- 
ma I. W.yW.? 

b) Crócso conveniente la adaptación del 
carnet único federal? 

e) Está la F. O, R. U. moralmente obli- 
gada a apoyar aquellos movimientos 
que se desarrollan al margen de su 
influencia? 

d) Interpreta ampliamente las aspira- 
ciones proletarias la finalidad de 
nuestra F, O, R. U., involuerada en 
el artículo 6.”, de nuestro pacto fede- 
ral? 

5.0 Entiende ese sindicato que la unifi- 
cación debe hacerse en el seno de la F. O, 
R. U. bajo los auspicios de su pacto fede- 
ral y por ende no atender ningún llamado 
que no emane de la central? 

6.0 ¿Qué creen necesario para solucio- 
nar la actual erisis de trabajo? 

7.0 El secretario de la F. O. R. UT. y los 
demás compañeros que sean indispensa- 
bles para realizar los trabajos de la orga- 
nización deben ser remunerados? ¿Y, en 
qué forma? 

8.0 Cada año la F. O. R. U. realizará un 
Congreso Ordinario? 

a) El Consejo Federal será elegido del 
seno del Congreso y estará on fun- 
ciones hasta el próximo Congreso 
Ordinario, en cuya fecha cosarán de 
su cargo todos sus miembros. 

b) Los componentes del Consejo Fede- 
ral podrán ser reelegidos? 

9.0 ¿Crécse de necesidad inmediata la 


realización de un Congreso ContinentalY 

10. El órgano de la F. O, R. U. diario. 

a) ¿Cuál es la mejor forma de llevar a 

la práctica está hermosa iniciativa? 

11. ¿Qué concepto le merece las inter- 

nacionales existentes? 

12, Revisión total de los boycotts exis- 
tentes. 

13, Nombramiento «el Consejo Feder:ul 
y Comité pro Presos. 

14, ¿Está do neuzrdo con la creación y 
sostenimiento de Escuelus Racionulistas 
por los sindicatos? 

15. Asuntos varios. 

16. Clausura del Congreso. 


F. 0. E. U. 


Secretaría: Cuarcim 1321. — Sociedades 
Adheridas. — Capital. 


Sindicato O. Ohaffeurs, Secretaría, Cua- 
reim 1323 (altos); Sindicato O. Lavadores 
do Autos y anexos, Soeretaría Cuarecim 
1323 (altos); Sociedad Obreros Gomeros, 
Secretaría Cuareim 1323 (altos); Sindica- 
to Trabajadores de Barracas, secretaría, 
Cuareim 1323 (altos); Sindicato Obreros 
Albañiles y Anexos, secretaría, Cuarcim 
1321; Sindicato U. Gastronómico, secreta- 
ría, Cuareim 1323. (altos); Sindicato U. 
Metalúrgico, secretaría, Santiago de Chile 
y San José; Sindicato O. Enfermeros y 
Anexos, secretaría, 
(altos); Sociedad O. Carbonéros de Bella 
Vista, secretaría, San Salvador y Frater- 
nidad, pueblo Victoria; Sociedad O. Car- 


*boneros del Cerro, secretaría, Centro Amé- 


rica entre Grecia y Turquía (Villa del Ce- 
rro; F. O. en Carne, secretaría, Repúbli- 
cea Argentina y Chile, Villa del Cerro; 
Unión Pintores, secretaría, Cuareim 1321; 
Sociedad O. Curtidores, Nuevo París; So- 
ciedad O. Carpinteros de Rivera, secretaría, 
Maciel 1390; Sociedad Obreros Tranviarios 
del Norte, secretaría, Cuarcim 1323 (al- 
tos); Sociedad O. Tabaqueros, secretaría, 
Cuarcim 1323 (altos); Sociedad Obreras 
Potroleros, secretaría San Salvador y Fra- 
ternidad, pueblo yictoria; Sociedad O. La- 
drilleros (Unión y Maroñas), secretaría, 8 
de Octubre 432, 


Interior. — Sociedad Oficios Parios, Co- 
lonia; ídem Oficios Varios, Nueva Palmi- 
ra; ídem Oficios Varios de Agraciada, Río 
Negro; ídem Oficios Varios, Tacuarembó; 
ídem Oficios Varios, Durazno; ídem Oficios 
Varios, Trinidad; Sindicato Unico Minua- 
no, Minas; Unión G. de Trabajadores, Pi- 
riápolis, Maldonado; U. T. A., Paysandú; 
Sindicato Artes Gráficas, Paysandú; Fede- 
ración O, L. Salteña, secretaría, Agraciada 
y Constituyente, Salto; Sindicato Oficios 
Varios, Salto; Sociedad Sastres Unidos, 
Salto; Sociedad Obreros Panaderos, Salto; 
Sociedad Obreros en Mimbre, Salto; Socie- 
dad Obreros Pintores, Salto; Centro Feme- 
nino de Oficios Varios, Salto; Sociedad O, 
Albañiles, Salto. 


F, O. Local Salteña al. proletariado en ge- 
neral. — Dos palabras sinceras 


El Consejo Federal, reunido el seis Ael 
corriente en su local social, acuerda lo si: 
guiente: 

Redactar la carta orgánica que debe tra- 
tarse en el próximo Congreso Comarcal, ul 
eual debe inaugurarse, si es posible, el 1.0 
de Mayo próximo en ésta. » 

Hacer imprimir ejemplares de dicha car- 
ta para que sean repartidos con anticipa- 
ción entre los trabajadores organizados a 
fin de que lo estudien y lo traten en sus 
asambleas. 

Solicitar delegados a las organizaciones 
que actualmente integran la F. O. L. qne 


“*Obreros Albañiles””, *“Pintores Unidos?”, - 


son “Oficios Varios”, “Sastres Unidos”*, 
““Panaderos”?, “Obreros en  Mimbre'” 
¿“Centro Femenino de Oficios Varios””, y a 
las demás instituciones compañeras, centros 
y agrupaciones, para constituir un Comité 
pro Congreso y pro 1.0 de Mayo. 

Consecuento con su norma de conducta 
revolucionaria anárquica acordó continuar 
considerando traidor de la organización al 
sujeto (1) Adólfo Plaza, autor de varias 
delaciones. e infamias contra compañeros 
que se sacrifican y que luchan por la eau- 
sa de los oprimidos, como también a todos 
los que se solidaricen con sus embustes y 
con su obra rastrera. 

También acordóse sesionar extraordina- 
riamente el sábado a las 9 p. m., en el lo- 
cal de costumbre. 
c El Consejo Federal. 

Nota. Este sujeto es el mismo a quien 
“(La Batalla?” puso en la picota por me- 
dio de una publicación de Tronconi, acusán- 
dolo de camaleón, y ahora por compartir su 
chato criterio autoritario lo reivindican eo- 
mo bueno, a pesar de que en la actualidad 
a más de traidor de la organización ha ofi- 
ciado de delator de los compañeros y “0n- 
fidente de la policía. 





Miguelete y Piedad. 





